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El caníbal
de Rostov

He seguido con atención todas las noticias que he podido reunir
sobre el llamado -y lo era- caníbal de Rostov. Lo que no
comprendo de todo este horrible asunto es que los psiquiatras que
asesoraron al tribunal encontrasen a Chikatilo mentalmente sano.
Pero vamos a ver: ¿puede estar mentalmente sana una persona
que asesinó a 21 muchachos de edades comprendidas entre los 8
y los 17 años, a 14 muchachas de entre 9 y 17 años, ya 17
mujeres; que torturó a sus víctimas antes de acuchillarlas y
descuartizarlas; que durante su agonfa las violó, y que en
ocasiones llegó a comerse sus órganos sexuales?

Algunas de las frases del asesino son reveladoras: "Soy un
error de la naturaleza", "Soy una mala bestia", "El comunismo
ha pervertido mi carácter". Se juzga a sí mismo, pero eso de que
el comunismo haya pervertido su carácter no es cierto. El
comunismo cometió muchos errores, pero no fue una escuela de
caníbales. Que Chikatilo cometiera más de medio centenar de
crímenes espantosos es cuestión ampliamente comprobada, que
el acusado nunca negó. Es más, dio detalles de muchos de ellos.
Si esto no es ser psicópata, que baje Dios y lo diga.

Su ejecución, y yo odio la pena de muerte, es lo de menos,
sobre todo en un país donde es legal. Pero no entiendo que los
psiquiatras que asesoraron al tribunal, ante un caso tan claro de
locura, puedan decir que el camarada Chikatilo es un hombre
mentalmente sano. Pues si llega a estar enfermo ...


